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Viven 150 años y raramen­
te se enferman, y si caen vícti­
mas de alguna mala enferme­
dad, se sanan a sí mismos con 
ciertas raíces de hierbas. 

América Vespucio. El 
Nuevo Mundo. 

Tomamos un texto de di­
vulgación masiva (edición de 
300.000 ejemplares) sobre: 
" La nueva medicina. ( 1 940-
1 960) " y encontramos la 
siguiente aseveración: " Para 
la población (norteamerica­
na ) en su conjunto la longevi­
dad término medio aumentó 
a 70 años y sin duda seguirá 
aumentado " ( 1 ) .  Y más ade­
lante, refiriéndose a la pobla­
ción mundial, se asegura que 
" la ciencia parece abrirse 
paso hacia la elevación de la 
longevidad hasta cerca de un 
siglo, conservando los hom­
bres y mujeres su vigor 
muchos años más que en la 
actualidad " (2) .  

Una publicación más re­
ciente, " Nosotros y la medici­
na " ,  explica que: " En los paí­
ses occidentales, la· esperanza 
de vida de un recién nacido 

del sexo femenino es hoy de 
más de setenta años. En tiem­
pos de Luis XIV, esta esperan­
za no pasaba de los veinticin­
co años. Este índice en la 
India no alcanzaba entre 
1921 a 1 930 los veintisiete 
años"  (3 ) .  Ninguno de estos 
textos menciona el origen de 
sus estadísticas. 

Tal parece que este es un 
asunto en el que usualmente 
se omite el requisito de funda­
mentar los datos que se usan, 
ya que otro autor René 
Dubas, de quien se dice en la 
contraportada de su libro " El 
espejismo de la salud " ,  que se 
dedica a " la alta divulgación 
científica " ,  hace afirmaciones 
parecidas sin soporte biblio­
gráfico ni documental. Expre­
sa, por ejemplo, que es válido 
citar " el gran aumento regis­
trado por el promedio general 
de duración de la vida en los 
últimos cien años en el mun­
do occidental, como prueba 
irrefutable del mejoramiento 
de la salud pública " (4) .  Y 
más adelante dice: " Los hom­
bres pueden no ser más felices 
ni fundamentalmente más 
saludables que sus antepasa­
dos, pero en el mundo occi-

dental, por lo menos, el pro­
medio de vida es mayor " (5 ) .  
A pesar de la  pequeña salve­
dad que hace, Dubas reafir­
ma la misma conclusión. 

Las citas se podrían multi­
plicar, ya que la idea de que la 
longevidad del ser humano es 
una adquisición reciente y 
que se debe a la ciencia médi­
ca, repercute ampliamente, 
sin que sea contradicho ni 
experimente refutaciones. 
Como esta concepción acerca 
de la longevidad humana está 
tan extendida, no resulta 
extraño que haya conducido 
a un estudioso de las pobla­
ciones a considerar que existe 
una mortalidad natural, que 
ocurriría en promedio a la 
edad de treinta años. Efecti­
vamente, Alfred Sauvy, autor 
de " El hambre, la guerra y el 
control de la natalidad " ,  
dedica una parte de su obra a 
explicar que " la mortalidad 
natural. . .  corresponde a una 
vida media de alrededor de 
30 años " (6 ) .  Y agrega, tra­
tando de resaltar la modera­
ción de su cálculo, que algu­
nos autores admiten una vida 
media todavía más corta, de 
25 y hasta de 20 años (7) .  
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En la misma tónica que 
hemos examinado ya, Sauvy 
tampoco sustenta sus afirma­
ciones, por el contrario, 
manifiesta dudas sobre el 
valor de sus cifras, y es así 
como apunta: " . . .  cuando esti­
mamos en 30 años, aproxi­
madamente, la vida media del 
hombre en los miles de años 
que han precedido a los tiem­
pos modernos, debemos aña­
·dir que la cifra es extremada­
mente aproximativa " (8 ) .  Esta 
observación viene a continua­
ción de un comentario acerca 
de las primeras tablas de mor­
talidad, elaboradas según 
Sauvy, por John Grant en 
1 662. En dichas tablas se 
establece una expectativa de 
vida de 1 8  años, lo cual le 
parece inadmisible a Sauvy. 
Pero su acotación significa 
que la cifra debe girar alrede­
dor d� los 30 años, aunque no 
tanto como para llegar a 1 8  
(9 ) .  

De aquí podemos tomar pie 
para señalar que la falta de 
estadísticas, que apoyen las 
tan difundidas afirmaciones 
sobre la corta longevidad 
humana, no es casual, y el 
mismo Alfred Sauvy se encar­
ga de informarnos que " el 
primer tratado de demografía 
en todas las lenguas " ,  data de 
1 74 1  ( 10 ) .  

Y, por lo  tanto, solamente a 
partir del siglo XIII se dispo­
ne de cifras de mortalidad lo 
suficientemente dignas de cré­
dito ( 1 1 ) . A lo largo del texto 
de este autor se consiguen 
similares objeciones relativas 
a la confiabilidad de las esta­
dísticas, disponibles o emple­
adas para caracterizar las 
poblaciones antes del siglo 
XIII. Además a las observa­
ciones sobre la poca calidad 
del material estadístico a dis­
posición, se acompañan 
comentarios acerca de las ten­
dencias al dogmatismo y a los 
prejuicios, por parte de los 
científicos dedicados a inves­
tigar estos temas ( 12 ) .  

Otras referencias 
históricas en cuan­
to a la longevidad 

En medio de esta uniformi­
dad de criterios se oyen, no 
obstante, voces disidentes, 

que conciben la cuestión de la 
longevidad humana desde 
otro punto de vista. Así, por 
ejemplo, en la mayoría de los 
antiguos textos sagrados, se 
observa una imagen distinta 
de lo que habría sido la vida 
de los seres humanos dos o 
tres milenios atrás. La Biblia 
contiene varias expresiones 
sobre este particular: " Sara 
tenía 127 años cuando mu­
rió . . .  " (Génesis 23,1 ) ;  " Abra­
ham vivió 1 75 años. Abra­
ham murió luego de una feliz 
ancianidad, cargado de años, 
y fue a reunirse con sus ante­
pasados " (Génesis 25, 7-8 ) ;  
" Tenía Moisés 1 20 años 
cuando murió. No había per­
dido su vigor y sus ojos aún 
veían claramente " (Deutero­
nomio 34,7) . 

La literatura oriental anti­
gua, por su parte, ofrece 
ejemplos como los siguientes. 
Chuang Tzu, aún cuando no 
menciona una edad de muerte 
afirma, que los seres humanos 
nunca llegaban a un " final 
prematuro " ( 1 3 ) .  Lieh Tse, 
quien vivió probablemente 
entre los siglos V y III antes 
de Cristo, escribió que la 
gente no moría " antes de lle­
gar a los 1 00 años y las muer­
tes prematuras no se conocí­
an " ( 14 ) .  Pao Ching-yen, dice 
que " los males contagiosos 
no se difundían y a una vida 
prolongada seguía una muer­
te natural "  ( 1 5 ) .  

Como decíamos antes, no 
tenemos registros estadísticos 
o pruebas de otro tipo, sufi­
cientes como para establecer 
una conclusión, de modo que 
será necesario recurrir a otros 
argumentos, para alcanzar 
alguna claridad en cuanto a la 
longitud de la vida humana. 
Las cifras presentadas apenas 
nos sirven para vulnerar un 
poco la aparente unanimidad 
que habíamos encontrado, en 
torno a la corta longevidad 
humana hasta el siglo XVIII. 
Gracias a estas referencias, 
vimos que no solamente se 
mencionan longevidades bas­
tantes mayores que las acep­
tadas actualmente, sino que 
se habla de una larga vida 
común a todos los individuos. 

Manuel Lezaeta Acharán, 
en su conocido texto sobre 
medicina natural, asienta la 
siguiente argumentación: " Si 

el hombre viviese desnudo o 
semicubierto, comiera sola­
mente alimentos crudos, 
como frutas semillas y ensala­
das y durmiera al aire libre y 
sobre la tierra desnuda, mori­
ría de viejo alrededor de los 
150 años" ( 1 6 ) .  Esta afirma-

. ción está sustentada por una 
rica experiencia del autor en 
el campo de la salud, tanto en 
la práctica como en la teoría. 
Compartimos con este autor, 
que la muerte prematura en el 
ser humano se debe más a 
causas externas, antes que a 
una condición biológica o 
natural que así lo determine. 

A nuestro modo de ver y 
partiendo de los indicios exa­
minados, el ser humano era 
longevo desde la antigüedad; 
hasta hace poco y por térmi­
no medio, determinadas con­
diciones ambientales le impe­
dían alcanzar la vejez, y 
ahora está recuperando el 
terreno perdido. Todo esto 
referido a las poblaciones 
europeas urbanas, ya que los 
no europeos y los campesinos 
seguramente ofrecen una evo­
lución diferente. 

Bronislaw Malinoski, al 
exponer sus experiencias con 
comunidades del Pacífico, 
dice: " La salud es, para los 
Melanesios, un estado de 
cosas natural y, a menos que 
se altere, el cuerpo humano se 
conserva en perfectas condi­
ciones. Pero los nativos saben 
perfectamente bien que exis­
ten medios naturales que pue­
den afectar la salud e incluso 
destruir el cuerpo. Venenos, 
heridas, quemaduras, caídas 
causan, como ellos saben, 
incapacitaciones o muertes 
por vía natural. . .  También se 
reconoce que el calor, el frío, 
el exceso de ejercicio, de sol o 
comida, pueden causar desa­
rreglos menores que se tratan 
con remedios naturales, cual 
los masajes, el vapor, el calor 
del fuego y ciertas posicio­
nes " ( 1 7) .  

Por otra parte, e l  historia­
dor Alberto Armani, hablan­
do de los Guaraníes, habitan­
tes originales de lo que hoy es 
Paraguay, explica: " Los Gua­
raníes, como todos los indíge­
nas de América, habían sido 
sanísimos en su vida aborigen 
y no conocían prácticamente 
enfermedades mortales, salvo 



las de la primera infancia y . . .  la 
vejez. No tenían, en cambio, 
defensa frente a enfermedades 
importadas por los europeos y 
sus costumbres " ( 18 ) .  

Longevidad y 
muerte natura l 

Abundando en los argu­
mentos que contradicen la 
adquisición reciente de longe­
vidad por el hombre, como 
supuesto producto de la medi­
cina moderna, conviene dete­
nerse en las reflexiones de un 
premio Nóbel de medicina, 
Metchnikoff, quien según ver­
sión de Dubos; pensaba de 
manera especial al respecto: 
"Durante la primera fase de 
su vida científica -expresa 
Dubas-, Metchnikoff logró 
fama mediante sus estudios 
fundamentales acerca de las 
infecciones y la irimunidad, lo 
cual le valió el premio Nobel. 
Sin embargo, después de 
haber cumplido los 45 años, 
ciertos conceptos filosóficos 
hicieron que enfocara su aten­
ción hacia el problema de la 
vejez. Se preguntaba por qué 
el temor de los hombres hacia 
la muerte y su ansiedad ante 
la proximidad de ella. Cada 
función lleva implícito un ins­
tinto de saciedad. Una opípa­
ra comida nos deja satisfe­
chos, sin mayor deseo de 
comer. Se busca descanso 
luego de un fuerte esfuerzo. 
¿Por qué entonces, no se 
experimenta deseo de muerte 
al final de una vida normal? 
Esto se debe, pensó Metchni­
koff, a que la vida humana 
por lo general resulta dema­
siado breve en relación a la 
cantidad de años de la cual es 
potencialmente capaz. Los 
seres humanos que llegan a 
una edad realmente madura -
digamos cien años o más­
reciben gustosos la muerte sin 
amarguras, tal como recibe el 
sueño una persona después de 
un día atareado . "  ( 19 ) .  

" A  Metchnikoff le pareció 
que la civílización ejerce una 
influencia destructora sobre el 
hombre moderno, y que aun­
que acaso no sea causa de una 
enfermedad mortal, si impide 
que su vida sea lo suficiente­
mente prolongada para que 
aparezca el instinto de la 
muerte . "  (20) 

Ya Cicerón, en lo que segu­
ramente es el tratado sistemá­
tico más antiguo existente 
sobre el tema de la vejez, 
decía: " De una manera muy 
general puede afirmarse que 
la saciedad de todos los dese­
os proporciona la saciedad de 
la vida. Existen deseos pro­
pios de la niñez, ¿ acaso los 
desean los j óvenes? Hay los 
que son propios de la inci­
piente j uventud, ¿ acaso los 
reclama esa edad llamada 
media? También los hay que a 
esta edad pertenecen y no los 
busca la vejez. Existen esos 
últimos deseos que son patri­
monio de la senectud. Luego 
del mismo modo que tienden 
a su ocaso esos deseos de esas 
edades anteriores, así también 
pasa con los de la ancianidad, 
y al suceder esto, la saciedad 
de la vida trae el tiempo que 
está suficientemente sazonado 
para la muerte. " (21 )  

Agreguemos, no obstante, 
un testimonio que sirva de 
homenaje a un longevo vene­
zolano, don Pancho Betan­
court, quien a los noventa y 
un años, con lúcida frase, 
resume su idea al respecto: 
" Quien no muere de viejo no 
muere de muerte natural " .  
Fue esta clara aseveración, la 
que nos llamó la atención 
sobre el hecho biológico de la 
vejez, como una etapa más de 
la vida humana, como la 
niñez, la juventud y la madu­
rez. La simple observación 
demuestra que la vida huma­
na culmina con un período de 
vejez, natural dentro del desa­
rrollo biológico, que no tiene 
por qué estar marcado por la 
decrepitud o la enfermedad, 
como se ve en los ancianos 
sanos de nuestras comunida­
des y de los pueblos longevos 
de varias partes del mundo. 

Ciencia , medicina 
moderna y expecta­
tivas de vida 

Con lo expuesto creo dejar 
claro, que la idea de la longe­
vidad recientemente adquiri­
da, se presenta como atributo 
de la ciencia y el sistema eco­
nómico imperante, y todo el 
montaje queda enmarcado 
de"ntro de una idea de progre­
so, cuyas raíces son netamen­
te occidentales. 

Cuando las afirmaciones de 
quienes defienden esa creencia 
se analizan con cierto dete­
nimiento y sin prejuicios queda 
en evidencia su falta de rigor. 
Como se ha visto, la cuestión 
consiste en asociar una corta 
duración promedio de la vida 
humana, con la época de la 
Edad Media y hasta con toda 
época anterior a esta. Pintando 
un cuadro dramático de las 
condiciones de vida primitivas, 
haciendo aparecer a nuestros 
antepasados como inmersos en 
una constante y despiadada 
lucha. Por esta razón se extra­
en las mismas conclusiones, 
para aquellas poblaciones que 
actualmente conservan modos 
de vida primitivos, como es el 
caso de los campesinos e indí­
genas. 

Respecto al verdadero 
papel de la ciencia, en espe­
cial, la médica, en los cambios 
producidos en la expectativa 
de vida promedio, algunos de 
los autores consultados y refe­
ridos a lo largo de nuestra 
exposición, se encargan de 
desvirtuar las afirmaciones 
que tan gratuitamente circu­
lan por doquier. Así, por 
ejemplo, dice René Dubos: 
" Pero si bien la ciencia 
moderna puede j actarse de 
incontables y sorprendentes 
logros en el campo de la 
salud, su desempeño no ha 
sido tan formidable ni su efi­
caCia tan grande como 
comúnmente se afirma. En 
realidad, tal como se dice 
arriba, el monstruoso espec­
tro de la infección era ya una 
sombra difusa para el tiempo 
que la humanidad empezó a 
contar con al ayuda de sue­
ros, vacunas y drogas para 
combatir a los microbios. De 
hecho muchas de las enferme­
dades microbianas más terri­
bles - la lepra, la peste, el tifus 
y el paludismo, por ejemplo-, 
estaban poco menos que erra­
dicadas de Europa mucho 
antes de que se formulara la 
teoría de los gérmenes " .  

Las citas acerca de una con­
cepción critica de la medicina 
moderna podrían multiplicar­
se, puesto que de un tiempo a 
esta parte ha proliferado la 
literatura enjuiciadora y hasta 
decepcionada. Navarro, Ilich, 
McKeown, Foucault y otros 
han sometido a la imagen 
pública de la ciencia médica a 

¿ Por  q u é n o  se 
exper i m e nta 

d eseo de m u erte 
a l  f i n a l  de u n a 
v i d a  n orm a l ?  
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pruebas a veces implacables. 
Por lo demás, un balance 
hecho desde la posición de la 
gente común y corriente debe­
ría dar un saldo negativo, si 
se ponen en la balanza los 
problemas sin resolver, los 
problemas creados (iatroge­
nia) y aquellos que supuesta­
mente estaban resueltos, pero 
que un tiempo después 
demostraron que nos encon­
trábamos ante un " espejis­
mo " ,  para usar al misma 
palabra que emplea Dubos. 

En definitiva, una longevi­
dad elevada en relación con 
lo que estamos acostumbra­
dos a ver, no debería consti­
tuir motivo de asombro, sino 
que debería ser vista como el 
desenlace natural de la vida 
humana, tal y como lo ilus­
tran los textos orientales que 
citamos antes. Pues del hecho 
de que la longevidad es un 
corolario natural de la vida 
de los seres humanos, me 
parece que son prueba palpa­
ble las poblaciones longevas 
de varias partes del mundo: el 
Cáucaso, Paquistán, Ecuador, 
Japón (22). De estas pobla­
ciones no se ha dicho que 
posean características bioló­
gicas o genéticas diferentes al 
resto de la especie. Y poraña­
didura estas poblaciones no 
se encuentran precisamente 
en ambientes penetrados por 
la medicina científica o por el 
desarrollo económico. 

El deterioro de 
la vida ante un 
entorno hostil 

Instituciones vitales para 
los pueblos primitivos y para 
las mismas comunidades indí­
genas y rurales contemporá­
neas, que le asignan un papel 
primordial a los ancianos, 
como es el caso de los conse­
jos de ancianos, carecerían de 
sentido si la ancianidad fuese 
un evento extraño en la vida 
de esas comunidades y si ade­
más estuviese acompañada de 
enfermedades. Si así fuese 
cabría preguntarse, ¿cómo es 
que tales comunidades ponen 
a depender su destino de ins­
tituciones tan precarias ? .  Pero 
según los argumentos expues­
tos, lo correcto sería averi­
guar las causas que le impi­
den a la mayoría de los seres 
humanos la longevidad, en 

lugar de atribuírselo falsa­
mente a la ciencia o al desa­
rrollo. 

Para darle un matiz 
nacional a la discusión cabe 
referir que la esperanza de 
vida en Venezuela, según una 
fuente oficial, está alrededor 
de los 67 años, lo cual, com­
parado con el promedio de .72 
años de la población de los 
Estados Unidos, da una dife­
rencia de apenas cinco años. 
Es decir, que un país que es la 
primera potencia mundial, 
apenas aventaja en un lustro 
de esperanza de vida a la sub­
desarrollada Venezuela, que a 
pesar del alto ingreso por 
habitante debido al petróleo, 
presenta cuadros de pobreza e 
insalubridad graves, especial­
mente en las zonas marginales 
de las grandes ciudades. Este 
contraste termina de poner en 
entredicho todas las afirma­
ciones de la medicina científi­
ca, ya que un gigantesco equi­
pamiento científico y tecnoló­
gico, respaldado por un enor­
me gasto para la salud, ape­
nas se traduce en una "ganan­
cia " de cinco años de vida 
media para los estadouniden­
ses. 

Necesariamente tenemos 
que concluir que la campaña 
de difusión de la idea de la 
longevidad recientemente 
adquirida, persigue hacer 
creer que se trata de una con­
quista de la ciencia médica y 
el capitalismo, a la vez que se 
hace más marcada la imagen 
de miseria y dificultades que 
prevalece acerca de la vida de 
los pueblos durante la edad 

, media, y en las comunidades 
primitivas, j ustificando de 
paso la crueldad y los críme­
nes que significó la irrupción 
del capitalismo, con todas sus 
secuelas de explotación y 
colonialismo. 

Al final nos encontramos 
con la sensación de que el 
promedio de vida de que el 
ser humano es potencialmen­
te capaz, es mucho mayor del 
que disfruta o dispone en el 
presente, en las condiciones 
de vida occidentales. Dicho 
más crudamente, todavía son 
muchos los años de vida que 
no alcanzamos a vivir, debido 
a que nos rodea un medio 
contaminado que nos intoxi­
ca y nos enferma, unido a un 

modo de vida opresivo, en el 
que la mayoría de las perso­
nas son explotadas, todo lo 
cual hace dolorosa y llena de 
incertidumbre la vida recorta­
da que vivimos, y nos conde­
na a una muerte angustiosa y 
cruel. 

La propia ciencia médica a 
veces proporciona estadísti­
cas que nos indican dentro de 
lo que este sistema considera 
normal, los años de vida que 
se pierden por fumar, por ali­
mentarse mal, por respirar 
aire viciado, por trabajar en 
ambientes y condiciones noci­
vas, por carecer de activida­
des de recreación, por falta de 
tranquilidad espiritual y de 
recompensas afectivas y emo­
cionales, etc. Al fin y al cabo, 
lo que resulta normal en este 
modo de vida es un estado de 
disminución y deterioro, con 
respecto a lo que sería un 
estado de vida natural, pues 
la degradación ambiental, de 
tierras, aguas, atmósfera y 
seres vivos, es prácticamente 
global, planetaria, y nos 
envuelve a la manera de un 
cobijo que debiendo ser 
maternal se ha hecho hostil. 

La lucha por aminorar, aun­
que sea en pequeña medida, 
las condiciones que deterioran 
nuestra vida y la conciencia de 
que se puede tener un planeta 
donde la vida no se encuentre 
amenazada siempre y en todo 
lugar, es una lucha que contri­
buye a despertar la esperanza 
de un mundo mejor, en una 
vida más larga y plena de 
salud. Se trata, entonces, de 
una lucha por la vida. No cai­
gamos en la trampa de creer 
que la naturaleza que nos 
engendró es nuestra enemiga, 
ha sido la industrialización 
industrial capitalista la que 
nos ha reducido a condiciones 
nocivas, y luego ha hecho 
aparecer ciertos avances como 
su finalidad, cuando su esen­
cia la conduce precisamente 
en el sentido contrario, tal y 
como ya lo había entendido 
Carlos Marx, cuando en " El 
capital " escribió: " Por tanto, 
la producción capitalista sólo 
sabe desarrollar la técnica y la 
combinación del proceso 
social de producción socavan­
do al mismo tiempo las dos 
fuentes originales de toda 
riqueza: la tierra y el hom­
bre. " (24) 
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